Y dónde está.
                        Por Aimée Cabrera.

Los diarios Trabajadores y Granma en su edición del lunes 23 de noviembre publicaron sendas noticias sobre el cumplimiento de la producción de leche, en las que aparecieron  cifras millonarias. 

En los últimos 10 meses, la producción lechera  creció 64 millones 800 mil litros, con respecto a igual etapa en el pasado año, y en los últimos tres años creció en más de 120 millones de litros según informaron a los reporteros, especialistas y dirigentes del Ministerio de la Agricultura.

De todo esto, lo inexplicable es seguir viendo lo difícil que se hace conseguir un poco de leche, cuando no se tiene derecho a la racionada y sólo se tienen pesos para adquirirla. En el mercado negro los mismos paquetes de 1 kilogramo que se venden para las dietas, se ofertan a precios que van desde 3 a 5 CUC.

Precios mucho más baratos que los del mismo producto en las tiendas recaudadoras de divisas donde medio kilogramo cuesta unos 3 CUC, mientras que el kilogramo sobrepasa los 5. Ni hablar de la leche de vaca empaquetada en bolsas de cartón de a un litro que cuestan a partir de 2 CUC.
Antes del Periodo Especial se vendía la leche de vaca normada y liberada, esta última se ofertaba en vasos o en litros, y se vendía en cualquier establecimiento, a 25 centavos el vaso y a un peso el litro. Los precios de aquella época no podrán ser jamás los de esta,  pero muchos se preguntan dónde está la leche.

Esperanzadoras palabras de un discurso no muy lejano dieron que pensar a .los optimistas pero “las palabras se las lleva el viento”. Los millones de litros de leche no son suficientes para que el indispensable alimento esté al alcance de  niños, adolescentes, ancianos y todo el que lo prefiera.

Los niños a partir de los siete años, que es el período más importante de su dentición, dejan de recibir el alimento rico en calcio, minerales y vitaminas. A parir de ese momento, tienen solo el yogur de soya que, aunque de muy baja calidad, tiene cierta demanda y es difícil de encontrar de manera liberada.
Los ancianos que no padecen enfermedades contempladas dentro de las que reciben dietas sufren la falta de leche y se quejan, como una anciana que pudiera  resultar  exagerada cuando expresa que “prefiere un vaso de leche a un plato de comida”, y quizás sea la ansiedad por haber tenido la costumbre de ingerirla, y  no tener ahora la alta suma de dinero para comprarla.

Para ver caras sonrientes con labios blanquecinos por la nata de la leche, hay que tener acceso a las revistas foráneas. Aquí la boca no se embarra con  nata, ¡de qué leche!. Las personas han tenido que cambiar sus hábitos alimentarios, muy distintos a los de 40 o  60 años atrás. Nunca más han podido comer  carne de res, leche de vaca, avena, frutas y vegetales variados y de calidad, por lo que tienen  que  llenarse con arroz, frijoles y alimentos ricos en harina de trigo.

El día señalado sólo comen carne de cerdo o derivados de esta carne altos en colesterol. Es muy común ver a niños y adolescentes que se desviven por un  sencillo plato de espaguetis  servidos con un poco de puré de tomate, y acompañados por croquetas saborizadas, al que se le agrega un vaso de yogur de soya, a modo de postre.
Estas dietas impuestas  son las causantes de que las personas luzcan pieles opacas aún siendo jóvenes, ante cualquier caída se fracturen y hayan perdido parte de su dentadura , presentando  enfermedades que pudieran ser erradicadas si tuvieran acceso a comidas balanceadas correctamente. ¿De que vale entonces,  el alto y millonario crecimiento de la producción de leche de vaca si las opciones para obtenerla, en cualquiera de sus variantes,  son cada vez menores?
